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LOS MANDAMIENTOS 

Kn nn psiidílico do S-vida f-M'-onlra-
nios con cst« epígrari los siguiuntis: 

Primero. Quiero é tn nmjer mis 
qua k li niliino. 9i te cnsngte HUIÍ I IMIO-

la, mantenía on la ilunióu ipie la i u i -
¡liraste. Si el amor no h i i " tu lioda, «s-
tímala lanío qua se crea enauMiada. 

Segundo. No lialilos k ln mujer ila 
tus amigos, y de httliliirla ni los ensal­
ces ni los crilii|uos ilemaniado, la enria 
eilad ({lie d«s|)eriaiÍNii los eloKi"S ó las 
censuras seria un peligra pa'K la paz 
conyugal. 

Te>aero. No pongas candado 4 tu 
caja ni tampoco la deJHg nliandonsda. 
Lo p'imeio serla depresivo pa a lu es­
pose; lo segundo lo ronveiliiia en pró­
diga. De linda lícito, la priv-s; nada 
supe fluo la toleres. 

(^UH'lo. No lias de rer en tn cara 
mitad un aocio, un secretaiiu y menos 
nn dapendi-nte. Si cmno sierva ln tra­
tas, solo verá en ti nn tirano, y á los 
tirsnns so les alioirece. Deja tug amiii 
ciones en la puerta de la calle y mués-
trattí siempre á lu mujer como te cono­
ció: calinoso, ga'ant", solicito y ganoso 
de merecerla, que aun siendo tuya nun­
ca puedes ufanarte de habeila merecido. 

Quinto. Si disputáis, traniiige. La 
debilidad re(|ulere «sta abiiegncióo. Si 
tienes razón, convéncela: sino la con 
vencas, oalla ¡Saldrías perdiendo! 

Sexto. Pretiere á todos los manja­
res los que prepare tu mujer. Tiene in­
terés en agradarte; psga con un baso 
sns faltas en este punto, é menos quo 
te hayas casado paia tener cocinera. 

Séptimo. Déjala visitar, sabiendo á 
quien visita, déjala recibir que asi en-
tretondrá sus ocios. Si gusla leer, esco­
ge su lectura; recordando i|iie no vives 
con una mialica ni con una ((mondaine». 

Octavo, Como seas, aera. Tu» vicios 
motivarán aus faltas, tu indiferencia, 
BU desvio. Si llora por tu culpa, discúl­
pate sobre la marcha. Ul llanto por 
deapeclio es prólogo del divorcio de las 
timas, y acaso alga peor. 

Noveno. Tu casino, tu casa, l i i i pla­
ceres, ln fniniíia br» luv» es, no la 
de tMiyas qne lu mtlj-r |p vea cerca 
de sus peqiicniíilo.s y oatoa I» defende­
rán contra toda clase de tentaciones. 

Décimo. Ilespétnia. paiaque la r»̂ »-
peliiii Hónrala manto |)iiedas por 
ser uiadre de lUS llljos y por h»heite 
preferido, hiiono é malo, pobro ó rico, 
lal y OHiiio eres, ñ IdS oíros qim la pte-
ten dieron, á sua i'a Ires, á todo ol miin 
do. 

Ksloi diex mniidaiiiiei'lo» s« encierran 
en dos, en amarse los expocos. y en 
educir á sus hijos, en el sanio temor de 
Dios. 

Ul din que desapArozcH del hombre ol 
corazón deaapart^cerá i n d u d n h l a n i e n t e 
el mundo idunj , compuesto de loilos 
esos a g r a d a b l e s s e n t i m i e n t o s q u e for­
man la belleza en sus iiumeíosas inani-
fus tac iones . 

I a belleza se manifi..sta de muy di­
versas maneras; af-clando á nneslros 
sentidos y especialmente á la visla y al 
oido. 

Yo dudo iniK l̂ias venes qné mt agrada 
más, qné p r o d u c e en mi alma más pro­
fundas emociones, si lu música ó la 
poesía. 

(inanias veces he tenido la ocasióiij 
de oir miisic», se cstiemeoia mi cuerpo 
con el escalofrío propio <lel eiilusiasmo 
que produce la conteiii|di>c¡ón de lo su­
blime; cuantas veces admiro las her­
mosas obras de niiSHl ros e»critores, se 
llena mi alma de alegría ó de tristeza. 
Lu oierto, lo positivo, por nndie puesto 
en duda, es que esa armoniosa rombina-
ción de Bonillos llamada miinicn. h» 
sido siempre, como lo afirma la bistoi in, 
el deleite, el encanto de lus hombres. 

Todos los pueblos y naciones tienen 
un himno, una marcha que siinboliaa, 
digámoslo asi, su |>atriotiümo, gu amor 
al suelo qua les vio nacer. Los himnos 
guerraroa agitan la sangre de loa sal­
dados como si les hablara da una pro 
xima victoria, pnes la música con su 
misteiioso lenguaje sabo hablarnos al 
corazón ó al cerebro. La ópera italiana, 
por ajemplo, dirige aiiiuolBS al prime­

r o ; I H alemana ni Ri^gundo. • ' ^ Í K H I I O ci 'r-
lo que tan precioso nrtacueiiln ya inn-
clioH siglos d« exiiiencia. 

La iiivtiiiaión da 1» múeita Im sirio 
ntribiii tn »\\ l ( M ti <iiipo« remotos á mn-
cliiis peisoiiiíjes. I.n Patria I | H 1 Nilo á 
llermés y ÜsirÍH, la india á Bralima, U 
China á Fo-lii, la Jiidea A Jiibal, Grecia 
al gran Apolo, Cndmio y Aofíén. Los 
íiislrum-ntos primirameiit« conoci'los 
son los da vi<-n[(>, |a nauta del dios 
í 'an. Admiremos por donde miipie/.a tnn 
cubliina arle, por un pedazo de c a ñ a 
tusunni'-nln roiiHti nido. Los romunus 
tambion fiieion muy filannóni -os, usan­
do s u s fjéi(titos los iiiütriimontos de 
percusión, mcnsaje'os de las viclo-
rias; los hebreos demiieslian sns gus­
tos enlos cárilitfos ds Moisés, las trom 
petas de Jericó, el arpa d« David, y 
más alcliiinc los cristianos imilaron á 
los judíos, tiendo Sen Ambrosio ({uin 
inventó el canto llano. De todos esios 
pueblos de la aiitigoednd, los tnás e n l i i -
sias'.an por la niiüsica fueron los holenos, 

lüstu liaba yo Historia [Jnivarsnl y no 
olvidaré nunca qu» llaninba extraordi-
nnrÍHiniMite mi atención ver un país 
tan pequíil» coma Grecia figurando 
como el e!n|)orio de las cieneins, artes 
y literal'ira. ¡(liianlo sabio! ;c»anto 
po'ta! ¡qué gramliiisas esciiltiiiaH! La 
mijsio», natoialinente, no había de ser 
abniídonHiln |ii>r »(|uellos hembres «x 
cepcimiales; y nsi era ln verdad, advir­
tiendo no llegé á alcanzar nunca tanto 
desarrollo nomo la poeeía y la esouUiira. 
A pesar (ilf loto, los gii^gos inventaron 
tres modos ó astüoe: el dórico, majes-
luoao; el jónico, al-gre. y él solio, trá 
gico. Todos ssbemos quo la lleligión, la 
másicn. la danza y la poesía | a i i f íc la -
bnn y confundían allá eii la intanela da 
su vida En Grecia sucedía lo mismo, y 
si no, recuerden mis lectores aquellos 
famosos ditirambos, en que los sacerdo-: 
tes iU Atenas y Esparta danzaban y 
canUban, bien cogidos de las manos 
dniído intiultas vueltas al rededor de las 
estatuas, rindiendo en forma lan extra­
ña santo culto á lo.s dioses paganos. 
Los griegos conocteion algunos inatru-
mentos. pero el más generaliia>lo fué la 
flauta. 

Cnenta también la Historia que Ale-
jaiidio Megno, rey de Mecedonia. em­
prendió au famosa marcha contra ln 
Pfsrsia al frente de 35 .900 hombres y al 
sou de laiíláUla de Timoleo. Paaa iwkú -

ca me parcc-t eia aqieiln para entusias­
mar á tniilo s(ilila<lo. 

Para terminar, d l i é i|iie la Giecin 
piieilt; considerarse como la cuna dn I» 
Rlúsicn, aiin(|iia los demás |>nfb'os la 
Conocicioii. Pitágoin inventó lus propoi-
ci'inee y dt>teriniiió la ({ravedml do los 
aoniloe; T>-rprando inventó las notas. 
ICn una palabra, los griegos eren tan 
enliHiaslas por ella qn« los Icgia'ado-
res la reciirniMidiiban como |iarie B S B I I -

(iial do ln ediicuci >n y lodos la miiabaii 
eomo un S O N I Ó I I del Estado, pnes robiis-
tecin el espí' i lu y hi fuerza nncional. 

Más exIeoNO podía ser al trazar e! de-
sonvolvimi-tilo histórico de *la mtisica, 
porq'ie on realidad no lingo más (|ne 
n|)untar algunos hechos relativos á su 
Origen. 

¡Loor k lan hernioso arta que tanlo 
nos acerca al citdo, y que sabe dar 
Lierza al eSjíritu y alegría al coia/.ón! 

X. 

Hnbia na i'lo entre laa montunas qua 
rodean al valle, humilde, hermoao. ana-
Te, como la ñor da au nombre, todos la 
querían y la respetaban en el pintores­
co pueblecÜlo. 

ICra una nifia con alma de mujer; 
iniielio espíritu encerrado eu nsliecba 
cereal derscasa y misera ninteiía; alas 
moy grandes en nn cwarpo que o«recía 
da fuerza para moverlas y lemnntarsa, 
aatvando aquella corona dn rosas, traa 
de las cualt-s previa amplios horizon­
tes, ann coando nn alcanzaba á verla, 
vida y aire; otro aot alumbrando nuavaa 
tierras. 

. . . l í l tiempo pnaaka y con la niña 
fueron creciendo sua d< saos é ilusiones. -

Violeta fué moza; nn día deapleg» 
sus fuerzas y batiendo laa alas da a» 
espíritu pudo salvar la muralla inaoca-
slble que rodeaba el valla. 

Con los nllenloa de nn nuevo Icoro^ 
corlaba el oire y llegó hasta los aielos,. 
pero sus alas Se denilieron oon el calor 
del sol ardlenta y deade lo nllu de las 
nubes cayó i la tiarra, en medio da 
una gran ciudad. 


